
Cómo citar el artículo

Número completo

Más información del artículo

Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica Redalyc

Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso
abierto

Estudios de historia moderna y contemporánea de México
ISSN: 0185-2620

Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de
Investigaciones Históricas

Isais Contreras, Miguel Ángel
Los viajeros frente a la porcofilia mexicana. Algunas impresiones

sobre Jalisco durante la segunda mitad del siglo XIX*
Estudios de historia moderna y contemporánea

de México, núm. 63, 2022, Enero-Junio, pp. 39-64
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas

DOI: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77700

Disponible en: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=94175289002

https://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=94175289002
https://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=941&numero=75289
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=94175289002
https://www.redalyc.org/revista.oa?id=941
https://www.redalyc.org
https://www.redalyc.org/revista.oa?id=941
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=94175289002


ARTÍCULOS

© 2022 unam. Esta obra es de acceso abierto y se distribuye bajo la licencia  
Creative Commons Atribución-NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es 

Recepción: 4 de marzo de 2021 | Aceptación: 7 de junio de 2021

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 39-64 
e-issn 2448-5004, doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77700

Los viajeros frente a la porcofilia mexicana
Algunas impresiones sobre Jalisco durante la segunda  

mitad del siglo xix*

Travelers facing Mexican porcophilia
Some Impressions about Jalisco During the Second Half  

of the 19th Century

Miguel Ángel ISAIS CONTRERAS
https://orcid.org/0000-0002-3408-3743
Universidad de Guadalajara (México)
miguel.isais@academicos.udg.mx

Resumen
El presente texto analiza algunas memorias de viajeros que, luego de haber pasado por el 
estado de Jalisco, comunicaron sus impresiones sobre las costumbres, los paisajes y la cul-
tura de la población que les tocó observar. Suele suceder que no es sino a través de ellos que 
se puede reconocer una representación muy particular de la sociedad rural jalisciense, in-
cluso manifestarse aspectos que sólo desde una historia cultural es posible construir, como 
fue la relación de la sociedad con su entorno y los animales, en particular con el cerdo. A 
mediados del siglo xix la población rural de Jalisco encontró en el cerdo no sólo una pro-
teína para su consumo, sino además un objeto útil para la subsistencia y la vida cotidiana. 
A los viajeros que aquí se revisan les llamó la atención ese aspecto, pues para ellos el cerdo 
era de las bestias más aborrecidas.

Palabras clave: viajeros, Jalisco, ganadería, cerdos, occidente de México.

Abstract
The present text analyzes some travelers’ memoirs that contain notes about Jalisco’s customs, 
landscapes and culture. It is often the case that rural societies can only be understood through 
these sources. This includes aspects that we use to discern through the lens of cultural history, 
like the relation between Jalisco’s rural society with its environment and animals, particularly 
pigs. In the middle of 19th century, Jalisco’s rural population used these animals not only as a 
protein source, but also as a useful resource for livelihood and daily life. This relationship attract-
ed the attention of the reviewed travelers, since they abhorred pigs.

Keywords: travelers, Jalisco, cattle, pigs, Western Mexico.

∗  El presente estudio se efectuó como parte de mi segundo año de estancia posdoctoral (2020-2021) 
en el Doctorado en Ciencias Sociales del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social (ciesas), Sede Occidente, con el patrocinio del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt).
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El registro de los viajeros en México y el occidente

Las memorias de viajeros extranjeros durante el siglo xix han recibido 
mayor interés en los últimos años, máxime cuando varias de ellas fueron 
editadas y traducidas al español debido a lo poco que se les conocía y a las 
luces que arrojaban para reconocer, desde una perspectiva distinta, la so-
ciedad y la cultura mexicanas. Así, a partir de la década de los sesenta del 
siglo xx, se publicaron, o bien se reeditaron y tradujeron, las memorias de 
Paula Kolonitz, Isidore Löwenstern, Carl Christian Sartorius, Frances Eski-
ne Inglis (Madame Calderón de la Barca), Eduard Mühlenpfordt, Mathieu 
de Fossey, George Francis Lyon, entre muchos otros. La mayoría de ellos 
llegaron al país ante la apertura de oportunidades económicas, pero también 
en cumplimiento de comisiones militares y científicas o estancias diplomá-
ticas. Se destaca que gran parte de dichas memorias se publicaron en el 
extranjero durante el mismo siglo xix, pero no se tradujeron al español sino 
más de cien años después, en buena medida debido al trabajo del historia-
dor Juan Antonio Ortega y Medina.1 No fue sino hasta las últimas décadas 
del siglo xx cuando varios investigadores encontraron en ese tipo de me-
morias una manera de detallar aspectos culturales y sociales del México del 
siglo xix, en particular sobre preguntas que la misma historiografía se hacía, 
como fueron las impresiones acerca de las comunidades indígenas,2 de las 
mujeres,3 del paisaje o de los sectores populares.4

Cabe resaltar que la mayoría de esos estudios revisionistas se enfoca-
ron particularmente en el centro del país y la región del Golfo, pues varios 
de aquellos viajeros, tras llegar por el puerto de Veracruz, se instalaron de 

1  José Enrique Covarrubias, Visión extranjera de México 1840-1867, tomo i, El estudio 
de las costumbres y la situación social (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Históricas/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 
1998); Luis Alberto de la Garza, “Los indios mexicanos vistos por los viajeros extranjeros de 
la primera mitad del siglo xix”, De la barbarie al orgullo nacional. Indígenas, diversidad cultu-
ral y exclusión, coord. de Miguel Soto Estrada y Mónica Hidalgo Pego (México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2009), 107-151.

2  Brigitte B. de Lameiras, Indios de México y viajeros extranjeros. Siglo xix (México: Se-
cretaría de Educación Pública, 1973); Garza, “Los indios mexicanos…”, 119.

3  Ana Lau Jaiven, “Retablo costumbrista: vida cotidiana y mujeres durante la primera 
mitad del siglo xix mexicano”, La ciudad de México en la primera mitad del siglo xix. Gobierno 
y política, sociedad y cultura, t. ii, comp. de Regina Hernández Franyuti (México: Instituto de 
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1998), 365-410.

4  Ana María Prieto Hernández, Acerca de la pendenciera e indisciplinada vida de los lépe-
ros capitalinos (México: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 2001).
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manera transitoria en la ciudad de México. Sin embargo, algunos, quizá los 
menos, se aproximaron al occidente y al norte del territorio, pero la aten-
ción de los investigadores revisionistas no fue en la misma dirección. Para 
el caso de Jalisco, a mediados del siglo xx el bibliófilo y bibliotecólogo Juan 
Bautista Iguíniz llevó a cabo una recopilación de memorias con el firme 
propósito de reunir todas aquellas impresiones que hicieran referencia a la 
Guadalajara antigua, lo cual le llevó a consultar las memorias que se encon-
traban dispersas tanto en bibliotecas de México como de Estados Unidos. 
Resultó de ello una recopilación de miradas, juicios e impresiones que de-
tallaban la arquitectura de la ciudad, sus costumbres y su gente.5 Varios 
años después (1992), José María Muriá y Angélica Peregrina se dieron a la 
tarea de reunir un cúmulo de testimonios anglosajones que rebasara la se-
lección que antes había hecho Iguíniz, pues extendieron la mirada hacia 
todo el estado de Jalisco durante el siglo xix y los primeros años del xx, 
casi bajo la misma elección de textos.6

Aunque existió un notorio descenso en la publicación de memorias de 
extranjeros sobre Jalisco y el occidente de México hacia los últimos años 
del siglo xix, debe hacerse mención de los primeros estudios etnográficos 
que se hicieron sobre la sierra de Nayarit, en particular por el naturalista y 
antropólogo francés Léon Diguet, quien se dedicó al estudio de la vida y 
cosmovisión de los indios huicholes, coras y tepehuanes. Poco después, en 
los primeros años del siglo xx, una exploración semejante la haría el etnó-
grafo noruego Karl Lumholtz con un estudio mucho más exhaustivo que, 
además de la región de Nayarit, se extendió hasta el sur de Jalisco y el po-
niente de Michoacán.

No obstante, en la historiografía de Jalisco no se ha profundizado en el 
valor documental de esta clase de testimonios. Esto muy posiblemente se 
deba a la insuficiente atención que todavía tiene el periodo decimonónico, 
momento en que ocurrió el esplendor de las visitas de viajeros extranjeros 
en el país, lo cual no niega que varias investigaciones hayan incorporado 
esos testimonios de forma complementaria bajo objetos de estudio que no 
necesariamente tratan sobre la literatura de viajeros, sino que les brindan 
información, aunque subjetiva pero a la vez muy privilegiada, para reconocer 

5  Juan B. Iguíniz, Guadalajara a través de los tiempos. Relatos y descripciones de viajeros y 
escritores desde el siglo xvi hasta nuestros días, v. i (Guadalajara: Ayuntamiento de Guadala-
jara, 1989 [1950]).

6  José María Muriá y Angélica Peregrina, comps., Viajeros anglosajones por Jalisco. Siglo 
xix (México: Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1992).
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otros aspectos socioculturales sobre las relaciones de poder y género, la 
criminalidad y la justicia, la vida cotidiana, la arquitectura y el paisaje, las 
comunidades indígenas, la ciencia, etcétera.7 La mayoría de los viajeros que 
llegaron a Jalisco, si bien no tuvieron un propósito naturalista por recono-
cer la fisonomía conjunta del territorio que visitaban, generalmente recu-
rrieron a ese estilo literario que desde comienzos del siglo xix popularizó 
Alexander von Humboldt entre los futuros expedicionarios en el conti-
nente americano. A esa primera generación de naturalistas le interesó 
mucho reconocer el territorio como un conjunto que era completado no 
sólo por la fauna y la vegetación, sino además por el clima, el suelo, los 
ríos, mares, montañas y las propias comunidades nativas en su relación con 
ese ecosistema.8 Así, generalmente ese impulso por construir un relato es-
tético —complementado por el grabado y la litografía—, pintoresco y cien-
tífico fue combinado por los viajeros de la segunda mitad del siglo xix que 
llegaron al país con propósitos y circunstancias diferentes.

En el presente texto se considera la literatura de viajes también como 
un aporte de gran valor para lanzar una mirada histórico-cultural sobre la 
relación poco atendida entre los seres humanos con los animales; un giro 
historiográfico que algunos investigadores han buscado introducir y cues-
tionar desde la etnicidad, el género, el poder o las sensibilidades. Más allá 
de haber representado una mercancía sobre todo en el ámbito de la ganade-
ría, los animales en la vida cotidiana y doméstica fueron también objeto 
de subsistencia cuya posesión significó prestigio o bienestar. A la vez, en 
los animales se depositaron diversas emociones y usos que iban desde la 
violencia y el maltrato, hasta el cuidado y el afecto.9

Ahora bien, en los registros de la mayoría de esos viajeros, explorado-
res y científicos se incluyen impresiones muy particulares sobre la socie-
dad mexicana, de sus costumbres, artes, subsistencia y cultura en general; 
sin embargo, en este estudio también se rescatan las interpretaciones que 

7  Al respecto, puede revisarse Rebeca Vanesa García Corzo, “Impresiones de viajes 
naturalistas durante el Porfiriato en la prensa. Los casos de Mariano Bárcena, Hans Gadow, 
y León Diguet”, Oficio. Revista de Historia e Interdisciplina, n. 9 (julio-diciembre 2019): 59-78, 
https://doi.org/10.15174/orhi.v0i9.92.

8  Lorelai Kury, “Viajantes-naturalistas no Brasil oitocentista: experiência, relato e ima-
gen”. História, Ciências, Saúde-Manguinhos, n. 8 (suplemento) (2001): 863-880, https://doi.
org/10.1590/S0104-59702001000500004.

9  Zeb Tortorici y Martha Few, “Introduction. Writing animals histories”, en Centering 
animals in Latin American history, ed. de Martha Few y Zeb Tortorici (Durham: Duke Uni-
versity Press, 2013), 1-29.
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hicieron sobre el contexto rural. Quienes visitaron o pasaron por Jalisco 
dieron noticia de una cultura distinta a la que se pudieron haber encon-
trado en el centro del país o en las ciudades. Dentro de esa vida campirana 
atestiguaron que existen referencias relevantes que llamaron su atención, 
como fue la relación con los animales y a algunos de los viajeros les extra-
ñó la forma en que una bestia tan repugnante, como el cerdo, fuera tan 
apreciada o preferida por la sociedad. Entre ellos puedo destacar las me-
morias de Ernest Vigneux, un prisionero político francés; Albert Evans, 
periodista y diplomático estadounidense; y las de Alexander Clark Forbes, 
abogado y comerciante británico, pues tienen la particularidad de no sólo 
haber visitado la ciudad de Guadalajara, sino además de haber transitado 
por el interior del estado de Jalisco, reconociendo así una realidad distinta 
a la de la capital.

Impresiones acerca de un ser abominable

En las primeras investigaciones históricas sobre la ganadería en México se 
ha resaltado la bonanza que se vivió durante el periodo colonial y, sobre 
todo, el importante lugar que tuvo el occidente con el ganado de extracción, 
un espacio ocupado particularmente por el ganado mayor, como el vacuno.10 
Pese a ello, y a más de treinta o cuarenta años de su publicación, apenas si 
tocaron los primeros años del siglo xix, momento en que aquella producción 
dejaría de ser la principal actividad económica y cuando comenzó a tomar 
fuerza el uso agrícola de la tierra y la producción del ganado menor, como el 
ovino o el porcino.

El vínculo que tuvo la población novohispana con sus ganados fue una 
práctica traída desde la Península y que trascendió hasta los pueblos origi-
narios de América. Desde el siglo xvi los indígenas rápidamente aprendie-
ron las formas de criar y explotar los animales, aunque tuvieron algunas 
restricciones por parte de la corona para hacerse de ganado mayor.11 Con 

10  François Chevalier, La formación de los latifundios en México. Tierra y sociedad en los 
siglos xvi y xvii (México: Fondo de Cultura Económica, 1976); José Matesanz. “Introducción 
de la ganadería en Nueva España 1521-1535”, Historia Mexicana, v. 14, n. 4 (56) (abril-junio 
1965): 533-566; Ramón María Serrera, Guadalajara ganadera. Estudio regional novohispano 
(1760-1805) (Guadalajara: Ayuntamiento de Guadalajara, 1991).

11  Edgar Mendoza García, “El ganado comunal en la Mixteca Alta: de la época colonial 
al siglo xx. El caso de Tepelmeme”, Historia Mexicana, v. 51, n. 4 (204) (abril-junio 2002): 
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la producción porcina y ovina principalmente, aseguraron el abastecimien-
to de carne tanto de sus pueblos como de ciudades importantes, entre ellas 
la capital del virreinato o Guadalajara. El cerdo fue una de las bestias que 
se adaptó más rápidamente a territorio americano; su carne fue la proteína 
que acompañó a las huestes españolas para continuar con el desarrollo de 
la conquista y la colonización.12 Para los españoles medievales, el consumo 
de la carne de cerdo pareció manifestarse incluso como una declaratoria 
contra judíos y musulmanes, pues era signo mismo de cristiandad. Fue en 
esencia una proteína que se adoptó progresivamente en la gastronomía de 
los cristianos peninsulares de la Edad Media. Así, el cerdo sobrevivió a la 
expansión árabe sobre la España visigoda, intercambio cultural que integró 
nuevas legumbres y especias orientales a la preparación de esa proteína, de 
la cual desde entonces se procesaba como tocino y manteca, grasa preferida 
por los sectores populares, aun por encima del aceite de oliva.13

En América el gusto por los animales se extendió progresivamente 
entre mestizos e indios a tal grado que ambos grupos llegaron a demostrar 
habilidades ecuestres y a vestir y montar a la usanza española.14 El cerdo 
fue una bestia que rápidamente se multiplicó desde el siglo xvi en el centro 
de la Nueva España,15 pero con los años se desató el repudio en su contra 
debido a la inmundicia y pestilencia que dejaba por las calles. Por ejemplo, 
durante la primera mitad del siglo xvi el ayuntamiento de la ciudad de 
México emitió varias disposiciones contra la práctica de pasear los cerdos 
e impuso como pena la pérdida del quinto de la piara; incluso llegó a esta-
blecer que cualquier persona que encontrara puercos sueltos en las calles 

749-785; Jorge Silva Riquer, “Participación indígena en el abasto de la ciudad de México. El 
caso del ganado entre 1831-1837”, en Los pueblos campesinos de las Américas. Etnicidad, 
cultura e historia en el siglo xix, ed. de Heraclio Bonilla y Amado A. Guerrero (Bucaramanga: 
Universidad Industrial de Santander, 1996), 155-170. Incluso se les llegó a prohibir montar a 
caballo, una práctica exclusiva de españoles, y en su lugar sólo se les permitía usar de mulas. 
Serrera, Guadalajara ganadera...

12  Justo L. del Río Moreno, “El cerdo. Historia de un elemento esencial de la cultura 
castellana en la conquista y colonización de América (siglo xvi)”, Anuario de Estudios Ame-
ricanos, v. 53, n. 1 (1996): 16-17, https://doi.org/10.3989/aeamer.1996.v53.i1.430.

13  Xavier Domingo, “La cocina precolombina en España”, en Conquista y comida: Con-
secuencias del encuentro de dos mundos, coord. de Janet Long (México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2018), 15-30.

14  William B. Taylor, Entre el proceso global y el conocimiento local. Ensayos sobre el 
Estado, la sociedad y la cultura en el México del siglo xviii (México: Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa/Miguel Ángel Porrúa, 2003), 107-156.

15  Chevalier, La formación de los latifundios…; Matesanz, “Introducción de la ganadería…”.
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podía matarlos o quedarse con ellos. Poco tiempo después, y en un intento 
de ser más tolerantes con los productores porcinos, se permitió sacar las 
bestias al campo sólo antes del amanecer y después de la puesta.16 Frente 
a tal abundancia de cerdos que andaban libremente por los campos, fue 
común que la gente sacara provecho de ellos, ya fuera para satisfacer una 
necesidad específica, o bien, para establecer un comercio ilícito. Tal proli-
feración de cerdos llevó a que a mediados del siglo xvi se presentara una 
disminución en el precio de su carne y productos derivados; sin embargo, 
las primeras décadas que siguieron a la conquista parece que fueron sufi-
cientes para arraigar su consumo ya fuera entre peninsulares o indios. Sin 
importar la circunstancia, aquella práctica incrementó la persecución con-
tra presuntos abigeos que la mayoría de las veces no obtuvieron más sanción 
que la reprimenda de los propietarios, pues en el fondo el robo de cerdos 
parecía ser insignificante en comparación con el robo de ganado mayor.17

Ya fuera con amor u odio a los puercos, la sociedad rural mexicana 
comprendía su valor alimenticio y económico. Tales sentimientos o impre-
siones encontradas tiempo después se refrendaron en el imaginario penin-
sular del siglo xviii al descubrir en el cerdo un animal “inmundo” que, pese 
a ser el “más sucio e indócil”, su carne era de las más útiles y sabrosas.18

Es difícil imaginar a la sociedad rural del siglo xix sin la compañía de 
animales no tanto para la producción, el abastecimiento o el consumo do-
méstico, pues a veces simplemente representaron un patrimonio modesto 
que podía resolver algún imprevisto financiero. El cerdo fue precisamente 
una de aquellas bestias que por su extendido consumo popular tuvo un 
valor que osciló entre los dos o tres pesos (aproximadamente una semana 
de jornal de un peón de hacienda).19 Asimismo, la porcofilia del México 

16  Matesanz, “Introducción de la ganadería…”, 565.
17  Miguel Ángel Isais Contreras, “Usos y prácticas en el campo jalisciense. Ahualulco 

de Mercado y Lagos de Moreno frente al último embate de las reformas liberales (1873-1905)” 
(tesis de doctorado en Ciencias Sociales, El Colegio de Michoacán, 2017).

18  Diccionario de autoridades, tomo v, edición facsimilar (Madrid: Gredos, 1990 
[1737]), 423.

19  Este valor se sustenta en relación con el supuesto precio de venta informal que se 
daba entre los ladrones de cerdos y ganado a través de la documentación judicial de los de-
litos de abigeato encontrado en los documentos del Archivo Histórico del Supremo Tribunal 
de Justicia de Jalisco (en adelante ahstj). Véase Isais Contreras, “Usos y prácticas en el 
campo jalisciense…”, 250-253. Obviamente el precio estaba muy por debajo del que se esta-
blecía de manera formal mediante el valor que le daban los productores y engordadores de 
cerdos. Por ejemplo, en 1886 en la hacienda de Estancia Grande, situada en Lagos de More-
no (en los Altos de Jalisco), en uno de sus libros de contabilidad se registró la venta de 12 
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rural podía incluir, como lo ha detallado Marvin Harris, “el sacrificio obli-
gatorio de cerdos y su consumo en acontecimientos especiales”.20 De acuer-
do con la descripción del visitador José Menéndez Valdés, de finales del 
siglo xviii, la cría y engorda de cerdos ya estaba muy extendida en la inten-
dencia de Guadalajara, particularmente en pueblos como Amatitán, Masco-
ta, La Barca, La Encarnación, Nochistlán y Cuquío.21 De acuerdo con Eric 
van Young, hacia el final del siglo xviii la producción y el consumo de la 
carne de res se estancó, e incluso se redujo, ante el incremento de sus precios, 
lo cual generó que algunos productores y tratantes de reses optaran por el 
giro agrícola frente al nuevo uso que se le dio a la tierra en los primeros años 
del siglo xix. Esta situación hizo que el consumo de la carne de cerdo au-
mentara todavía más, a cuya producción y venta se dedicaba un número cada 
vez mayor de pequeños productores o rancheros que comenzaron a abaste-
cer a la ciudad de carnes y lácteos derivados del cerdo, la cabra y el pollo.22

Más adelante, y como sostiene Patricia Arias, la modernización que se 
estableció durante el Porfiriato en varios puntos de Jalisco tras la extensión 
del ferrocarril provocó que varios arrieros tuvieran que buscar nuevas for-
mas de subsistencia, combinando su oficio con la compraventa de gallinas 
y puercos.23 La abundancia de puercos criollos sueltos y de semillas y ce-
reales en las regiones de Michoacán, Guanajuato y Jalisco permitió que su 
engorda fuera relativamente fácil al grado de que casi cualquier sector social 
del campo llegó a contar con su propio corral o chiquero. Así, se multipli-
caron los puerqueros, quienes, al conocer los caminos de esa extensa región, 
establecieron un mercado singular que a finales del siglo xix fue el epicen-
tro de la ganadería porcina mexicana.24 Como sucedió con varios tratantes 

puercos por 240 pesos; es decir, cada uno con un valor de doce pesos. ahstj, Jueces y Magis-
trados, libro 1637, Libro Diario, núm. 4 de la Contabilidad agrícola de Carlos Serrano y 
Hermanos, 31 de mayo a 30 de noviembre de 1886, f. 33.

20  Marvin Harris, Vacas, cerdos, guerras y brujas (Madrid: Alianza Editorial, 2010), 49.
21  José Menéndez Valdés. Descripción y censo general de la intendencia de Guadalajara, 

1789-1793 (Guadalajara: Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1980).
22  Eric van Young, La ciudad y el campo en el México del siglo xviii. La economía rural de 

la región de Guadalajara, 1675-1820 (México: Fondo de Cultura Económica, 1989), 57-58.
23  Patricia Arias, “De recolectores a porcicultores. Cien años de ganadería porcina en 

Guanajuato, Jalisco y Michoacán”, en Agriculturas y campesinados de América Latina. Mutacio-
nes y recomposiciones, comp. de Thierry Linck (México: Fondo de Cultura Económica/Institut 
Français de Recherche Scientifique pour le Développement en Coopération, 1994), 160.

24  Esa tendencia se confirmó incluso en los primeros años del siglo xx, cuando Jalisco 
encabezó la producción de algunos ganados en el país, al ser el primer productor de ganado 
vacuno, representando 10 % de la producción nacional; en paralelo, también ocupó el primer 
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de carnes, la bonanza porcina pudo haber permitido que quienes se dedi-
caban a ese ramo compraran o tomaran puercos ajenos y, por tanto, ensan-
charan su propio comercio a expensas de algunos productores.

Al ser un comercio de menor cuantía y de escasa o nula regulación, el 
consumo del cerdo fue muy extendido en pueblos y villas, ya fuera por 
medio de robo, trueque o compraventa. La base de esas economías locales 
muchas veces estuvo en manos de mujeres que tuvieron la posibilidad de 
establecer un pequeño abasto de carne, el cual, incluso desde inicios del 
siglo xix, se fue reconociendo como una actividad femenina. En esa labor, 
por supuesto, también estaba la cocina, pues el puerco era apreciado por 
su grasa (manteca) y por el aprovechamiento que se hacía casi de toda su 
carne en la preparación de carnitas, chicharrón, adobos, tamales y pozole.25 
Por ejemplo, los indígenas de Tuxpan, al sur de Jalisco, tuvieron inclinación 
por la cría de asnos y cerdos; sin embargo, el cuidado de estos últimos 
quedó a cargo de las mujeres que generalmente lo hacían en los corrales 
de las casas, pues en los campos los puercos causaban graves perjuicios 
sobre las siembras y semillas. Aunque fue un animal muy indispensable 
para la vida diaria, que se criaba y mantenía sin grandes recursos (pues 
bastaba alimentarlo con maíz podrido y desechos domésticos), el cerdo 
fue causa “de muchas desavenencias entre los indios, cuando se mete en 
plantíos ajenos y los perjudica”.26 No en vano, bien valdría recordar algu-
nas de las sátiras consejas del alcalde de Lagos que reunió Alfonso de Alba 
a través de la tradición oral, en donde se decía que quien tuviera puercos 
“que los amarre y el que no que no”. De acuerdo con de Alba, aquella sin-
gular ordenanza obedecía a que “las gentes tenían la imprudente costum-
bre de amarrar a los cerdos… ¡pero sólo a los ajenos!”.27

puesto en la cría de ganado porcino, con 8.9 % de la producción nacional, seguido de Gua-
najuato y Michoacán. Tendencia que colocaba a las regiones del Bajío y Occidente como 
centros importantes de la cría porcina mexicana. Véase Mario Aldana Rendón, El campo ja-
lisciense durante el Porfiriato (Guadalajara: Universidad de Guadalajara, 1986), 118.

25  Patricia Arias, “Tres microhistorias del trabajo femenino en el campo”, en Mujeres 
del campo mexicano, 1850-1990, ed. de Heather Fowler-Salamini y Mary Kay Vaughan (Za-
mora: El Colegio de Michoacán/Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2003), 255-
256; Patricia Arias, Los vecinos de la sierra. Microhistoria de un pueblo nuevo (Guadalajara: 
Universidad de Guadalajara/Centre d’Etudes Mexicaines et Centraméricaines, 1996), 100.

26  Carlos Macías y Alfonso Rodríguez Gil, “Estudio etnográfico de los actuales indios 
tuxpaneca del estado de Jalisco”, Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etno-
logía, t. ii, n. 3-5 (agosto-octubre 1910): 209.

27  Alfonso de Alba, El alcalde de Lagos y otras consejas (Guadalajara: Impre-Jal., 2013), 
41-42.



ISAIS CONTRERAS48

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 39-64 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77700

En la segunda mitad del siglo xix la gente se quejaba de la costumbre 
que se tenía de engordar cerdos y de salir a bañarlos diariamente a los 
arroyos, dejando las calles sucias. En respuesta, por ejemplo, el ayuntamien-
to de Ahualulco (Jalisco) prohibió a los propietarios hacer engordas de 
cerdos en las calles.28 En otro momento el presidente municipal expuso que 
la escuela de niñas estaba en completo abandono debido a que la precep-
tora tenía cerdos dentro del establecimiento, razón por la cual fue cerrada 
la institución.29

De acuerdo con Marvin Harris, aquella aversión que se tenía, y aún se 
tiene, hacia los cerdos, particularmente desde su fundamento sanitario y 
de consumo, tiene antecedentes históricos que pueden remitirse a las an-
tiguas poblaciones del Oriente Medio, cuando entre los judíos y musulma-
nes se convirtió en una bestia abominable, llevando la repulsa a un extremo 
religioso. Para Harris y otros antropólogos involucrados en la ecología 
cultural, ese rechazo podía provenir desde mucho antes, cuando para los 
pastores nómadas la cría de puercos resultaba casi imposible por los costos 
de mantener una bestia que requería de un ecosistema menos árido y cá-
lido. La deforestación de los bosques y la carestía de tierras de cultivo 
volvieron casi imposible la cría porcina en buena parte de esa región don-
de se volvió indeseable. Una aversión que se acentuó cuando los seres 
humanos tuvieron que competir con los cerdos por los mismos productos 
vegetales para lograr su subsistencia. En el siglo xix, cuando ese paradig-
ma adverso o tabú se había extendido y establecido en el mundo occiden-
tal, los avances de la medicina y la parasitología dieron con la estrecha 
relación entre la triquinosis con el consumo de la carne de cerdo mal co-
cinada.30 Al final, y para ese momento, el rechazo hacia el consumo de la 

28  Archivo Histórico de Ahualulco (en adelante aha), Actas de Cabildo, 1878, f. 7-7v.
29  aha, Actas de Cabildo, 1878, f. 26-26v.
30  Marvin Harris, Bueno para comer. Enigmas de alimentación y cultura (México: Consejo 

Nacional para la Cultura y las Artes/Alianza Editorial, 1991). La triquina fue un parásito que 
no se identificó en México sino hasta la última década del siglo xix por los veterinarios Fran-
cisco López Vallejo y Emilio Fernández. En 1895 el médico cirujano y legista José Olvera, 
quien atendía su servicio en el hospital de San Andrés de la ciudad de México, hizo algunas 
valoraciones en enfermos afectados por ese parásito, el cual asoció estrechamente al consumo 
de carne de cerdo contaminada. Después de alojarse en los intestinos, el parásito pasaba a los 
músculos desencadenando afecciones reumáticas. Entre sus signos estaban las náuseas, eva-
cuaciones albinas, ictericia, fiebre, dolores reumatoides, hematomas y pérdida de masa mus-
cular. De acuerdo con Olvera, tales padecimientos eran muy comunes “en las personas de la 
clase pobre que comen mal y beben mucho”. La pobreza en asociación con el consumo de 
alcohol y de carne de cerdo fueron, a consideración de Olvera, los factores que desarrollaron 



LOS VIAJEROS FRENTE A LA PORCOFILIA MEXICANA 49

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, n. 63 (enero-junio 2022): 39-64 | e-issn 2448-5004 

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2022.63.77700

carne de cerdo era también parte de un proceso identitario y hasta una 
manifestación civilizatoria.

Tal estado de prejuicios y paradigmas también estuvo presente entre 
los viajeros que llegaron a México; entre ellos fue constante la comparación 
con Europa y Estados Unidos y la exotización de las costumbres y de la 
gente que observaron para deleite y curiosidad de sus lectores, quienes no 
conocían el terreno mexicano. Por ejemplo, a mediados del siglo xix, el ex-
plorador alemán Carl Christian Sartorius, cuya visita se extendió por el al-
tiplano central mexicano, elaboró una detallada descripción sobre el 
paisaje y los recursos naturales, lo mismo hizo sobre los indígenas, los mes-
tizos y la vida en la ciudad de México. Sin embargo, al final de su obra, 
también hizo algunos comentarios acerca de la ganadería y de ciertos ani-
males en particular. Así, llamó su atención que el cerdo fuera abundante y 
muy popular entre los mexicanos; y como todo hombre perteneciente a la 
cultura que aborrecía al cerdo por sus consideraciones sanitarias, recomen-
dó su prohibición en México, justo como hicieron “Moisés y Mahoma”. Le 
extrañó que hubiera un excesivo consumo de su grasa, la cual era muy 
nociva para el organismo. Pese a ello, encontró que los usos del cerdo esta-
ban muy diversificados y tenía mucho provecho en la industria de jabones 
o en la producción de jamones; era una bestia que estaba presente casi en 
cada hogar del campo mexicano, en donde los cerdos convivían con sus 
propietarios hasta ser sacrificados o vendidos para su consumo bajo distin-
tas preparaciones. Finalmente, destacó que Jalisco, Michoacán y el valle de 
Toluca sobresalían por ser los principales productores del país, al grado de 
engordar hasta mil cerdos cada año.31 Algunos años después la condesa 
Paula Kolonitz, quien llegó como parte del séquito que acompañó a la em-
peratriz Carlota, en tiempos del Segundo Imperio, hizo referencia implíci-
ta al cerdo tras lamentar que casi todos los alimentos se cocinaban con su 
grasa, algo que a su consideración no se adaptaba a su estómago y al de 
quienes iban dirigidos sus comentarios, los cuales elaboró después de una 
estancia de seis meses en la ciudad de México.32

la triquinosis en México. José Olvera, “Contribución de dos casos para la historia de la triqui-
nosis en la capital de México”, Gaceta Médica de México, n. 33 (1896): 167-175.

31  Carl Christian Sartorius, México hacia 1850 (México: Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes, 1990 [1858]), 311-312.

32  Paula Kolonitz, Un viaje a México en 1864 (México: Fondo de Cultura Económica/
Secretaría de Educación Pública, 1984 [1867]), 107.
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Reportes desde el occidente de México

El puerco fue un animal doméstico que se articuló dentro de la vida de la 
sociedad mexicana, particularmente entre los sectores populares del cam-
po. Esa estrecha relación se puede demostrar en las visitas de algunos via-
jeros que llegaron al occidente de México a lo largo del siglo xix. Una de 
aquellas interesantes impresiones se puede obtener de las memorias del 
abogado y comerciante británico Alexander Clark Forbes (precursor de la 
Compañía Barrón y Forbes que tuvo elevada influencia en el comercio de 
Tepic),33 quien quedó maravillado por los paisajes que encontró a lo largo 
del río Santiago a su paso por Tepic y de la exótica atracción que encontró 
en los indígenas de la zona por su uso del arco y la flecha. Forbes también 
encontró interesante la manera en que la población de Tepic guardaba una 
relación singular con sus animales, particularmente con aves, perros y cer-
dos, los cuales había casi por todas partes; gracias a animales carroñeros 
como los zopilotes y los cerdos la villa se mantenía relativamente limpia. 
Sin embargo, la proteína animal que más se consumía era la de res, no así 
la de cerdo, de la cual se aprovechaba particularmente la manteca.34 Llama 
la atención cómo durante el siglo xix ya era posible observar que en algu-
nas regiones de México la carne de cerdo volvía a ser considerada para el 
consumo popular, justo como sucedía en Europa. Sin embargo, se debe 
mencionar que, aunque esa proteína fue la que introdujeron en primer 
lugar los españoles inmediatamente después de la Conquista, en el siglo 
xvii el ganado vacuno adquirió mayor fuerza y preferencia por los ganade-
ros novohispanos.35 De acuerdo con Mark Essig, así como el puerco fue 
perdiendo importancia en la ganadería novohispana, fue todo lo contrario 
en las colonias inglesas del norte de América, donde se volvió un producto 

33  Forbes fue de los primeros en declarar las oportunidades que tenían los colonos in-
gleses para separar el estado de California de México, debido a las amplias posibilidades de 
que dicha región fuera ocupada por cualquier fuerza extranjera. Esto lo hizo saber en su libro 
California: A History of Upper and Lower California (1839), donde alentaba a los ingleses a 
tomar ventaja de esa situación. Véase Sheldon G. Jackson, “The British and the California 
Dream Rumors, Myths and Legends”, Southern California Quarterly, v. 59, n. 3 (1975): 251-
270, https://doi.org/10.2307/41170606.

34  Alexander Clark Forbes, A Trip to Mexico or Recollections of a Ten Mounths’ Ramble 
in 1849-50, by a Barrister (Londres: Smith, Eldee, and Co. Collxhill, 1851), 149.

35  Mark Essig, Lesser Beasts: a Snout-to-Tail History of the Humble Pig (Filadelfia: Basic 
Books, 2015); Serrera, Guadalajara ganadera…
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esencial de exportación y se valieron de su pestilencia para ahuyentar a los 
indios y preparar el terreno para la expansión inglesa.36

Así, el siglo xix puede identificarse como el de la reincorporación del 
puerco a la dieta popular, particularmente en el México rural, razón por la 
cual no extraña que algunos otros viajeros lo encontraran ampliamente 
distribuido y muy presente por los campos y caminos en sus trayectos. 
Como ejemplo de esta clase de testimonios se pueden mencionar las me-
morias de viaje que hizo en 1850, a su paso por los Altos de Jalisco y el 
Bajío mexicano, la soprano inglesa Anna Bishop, en compañía de su espo-
so, el compositor francés Nicolas Charles Bochsa. En su viaje hacia la ciudad 
de Querétaro, llamó la atención de Bochsa ver algunos cerdos sin pelo, por 
lo que preguntó a su cochero por el peculiar espécimen. Don Pepe, el co-
chero, aprovechó para liarle una broma al decirle que la naturaleza había 
constituido a los puercos mexicanos de esa forma. Inmediatamente, y sin 
querer abusar de la ingenuidad del compositor, le reveló que aquellos puer-
cos no estaban vivos, pues sus cueros se rasuraban para llenarlos de pulque. 
Al ver que se les daba tal uso a los puercos, Bochsa se llevó una errónea 
impresión de los mexicanos, pues consideró que, si utilizaban así a esas 
bestias, era porque no le tenían el mismo agrado como los judíos.37 No 
obstante, lo que ignoraba Bochsa era que se encontraba en una región en 
donde el cultivo del agave quedó muy asociada con la producción del pul-
que, consumo que estaba mucho más arraigado en el centro del país.

Al respecto también debe mencionarse la descripción de Albert S. 
Evans, periodista estadounidense que acompañó a William H. Seward en 
un viaje llevado a cabo entre 1869 y 1870 desde la costa de Colima hasta la 
ciudad de México. Seward fue secretario de Estado de Abraham Lincoln, 
tras cuya muerte trató de mantener lazos con el gobierno mexicano en 
plena república restaurada. Las descripciones de Evans son de los pocos 
registros de viajeros que comentan con mayor detalle sobre el occidente 
de México, esto también debido a que Seward y Evans fueron escoltados 
por las fuerzas de seguridad que cada estado les proporcionó hasta llegar a 
la ciudad de México, razón por la cual fueron hospedados y atendidos como 
visitantes distinguidos por las elites y extranjeros residentes de cada loca-
lidad. La mirada de Evans se detuvo en algunos momentos en los paisajes, 

36  Essig, Lesser beasts…, 126.
37  Travels of Anna Bishop in Mexico, 1849 (Filadelfia: Published by Charles Deal, 1852), 

154-155.
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las costumbres, los caminos, la comida y la vestimenta de la gente que les 
tocó ver a su paso.

Al igual que al compositor Bochsa, a Evans también le llamó la atención 
la manera en que se aprovechaba la piel de los cerdos para crear bolsas de 
cuero que servían para transportar el aguamiel, esto bajo una técnica sin-
gular. Las bestias, una vez sacrificadas, eran atadas de la cola a un poste y 
apaleadas hasta que la carne y los huesos pudieran retirarse como una 
pulpa por la parte del cuello y las patas (figura 1).38 Asimismo, tras su vi-
sita a las minas de Guanajuato, también le sorprendió ver que con esas 
mismas pieles se transportaba el agua desde el fondo de las minas hasta la 
superficie, labor que realizaban especies de “hombres tarántula”, de acuer-
do con la apariencia que tenían al ir deslizándose con pies y manos entre 
las rocas desde una profundidad de 600 pies.39                                

Al final de sus memorias de viaje, Evans trató de plasmar algunas con-
clusiones o ideas que condensaban la realidad que le tocó vivir en México, 
a través de episodios o anécdotas que representaban la vida y costumbres 
de su gente; algunas que incluso le parecieron divertidas e inquietantes. 
Cuando cruzó por las montañas de Jalisco no dejó de llamar su atención el 
momento en que un ranchero humilde y desaliñado se encontraba afano-
samente luchando por conducir un cerdo al mercado. Atada la bestia a una 
de sus patas, se resistía a seguir el camino por el que le llevaba aquel hom-
bre. Por más que le forzaba a seguir a punta de azotes con una vara, el 
porquero sólo avanzaba en círculos detrás del cerdo. Evans suponía que si 
el porquero cambiaba de mano de vez en cuando para azotarlo, el cerdo 
seguiría en línea recta, pero esa escena le pareció casi una metáfora que le 
llevó a cuestionar la psicología del habitante del México rural, en el caso 
del porquero, demostrando su arraigo a una cultura movida por la obsti-
nación. El suceso que le tocó ver en aquella ladera solitaria podía repre-
sentar “los interminables ciclos de la eternidad” de la sociedad mexicana. 
Evans tuvo el impulso de sugerir al porquero que cambiara su táctica, pero 
le parecía que al hacerlo interfería con ese ciclo que sintetizó, entre un 
ranchero y su puerco, como la “línea de la belleza” (figura 2).40                            

38  Albert S. Evans, Our Sister Republic A Gala Trip Through Tropical Mexico in 1869-70 
(Hartford: Columbian Book Company, 1870), 245-246, acceso 13 de diciembre de 2020, 
https://archive.org/details/oursisterrepubli01evan.

39  Evans, Our sister republic…, 208-210.
40  Evans, Our sister republic…, 504-505.
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Figura 1. Preparación de la piel del cerdo. Fuente: Evans, Our Sister Republic  
A Gala Trip Through Tropical Mexico in 1869-70. Hartford: Columbian Book 
Company, 1870, 245, acceso 13 de diciembre de 2020, https://archive.org/

details/oursisterrepubli01evan

Figura 2. La línea de la belleza. Fuente: Evans, Our sister republic.  
A Gala Trip Through Tropical Mexico in 1869-70. Hartford:  

Columbian Book Company, 1870, 504
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A mediados del siglo xix el médico francés Ernest Vigneaux llegó a 
México en calidad de secretario privado del conde Gastón Roausset, quien 
atentó contra el gobierno del estado de Sonora por acciones de contraban-
do e intentos separatistas. Por tal razón, Vigneaux fue hecho prisionero al 
igual que todos los tripulantes de la goleta la Belle. A diferencia de Roausset, 
quien permaneció prisionero en Sonora donde al final fue pasado por las 
armas, Vigneaux debió ser trasladado a la ciudad de México para resolver 
su situación ante el presidente Antonio López de Santa Anna. Sin embargo, 
ese encuentro no sucedió, pues al llegar a Guadalajara tuvo la gracia de ser 
liberado por el gobernador de Jalisco debido a la intermediación de algunos 
comerciantes franceses de aquella ciudad. No obstante, para abandonar el 
país, Vigneaux debía viajar al puerto de Veracruz para abordar la embarca-
ción que había preparado el ejército francés.41

Antes de llegar al centro del país, Vigneaux se dio el tiempo de conocer 
y tratar de cerca a los habitantes de los Altos de Jalisco y del Bajío, con lo 
cual se formó una representación particular e interesante de las costumbres 
de la sociedad rural. En este último punto llamó su atención el buen trato 
que recibió de la gente y la “ignorancia prodigiosa” de algunos vaqueros que 
ejecutaban audacias ecuestres. Decía que eran “ignorantes” e incapaces de 
interpretar siquiera un mapa y fue informado de que también eran “muy 
brutos”. Al llegar al rancho de las Codornices, enclavado en el pueblo de 
San Francisco del Rincón, quedó impresionado por un espectáculo que 
efectuaban otros personajes, quienes igualmente llamaron su atención. Se 
trataba de una charreada en la que otros “caballeros intrépidos”, ataviados 
de forma española, demostraban sus virtudes en el manejo de la reata y en 
su manera de cabalgar. Poco después, al llegar a la hacienda del Comedero, 

41  Ana Rosa Suárez Argüello, “Viajando como prisionero de guerra. Ernest Vigneaux y su 
travesía por el México de Santa Anna”, Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de Mé-
xico, n. 27 (enero-junio 2004): 35-59, https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2004.027.3094. 
Cabe mencionar que la obra completa de Vigneaux hasta ahora no se ha traducido íntegra-
mente al idioma español, salvo una selección que en la década de los ochenta del siglo xx 
publicó la Secretaría de Educación Pública (sep) (1982). Décadas antes Juan Bautista Iguíniz 
elaboró una recopilación de distintas personalidades nacionales y extranjeras que visitaron 
la ciudad de Guadalajara, haciendo mención y traducción de cada uno de aquellos fragmen-
tos que hablaran sobre la capital jalisciense; entre ellos quedó lo que pronunció Vigneaux. 
Véase Iguíniz, Guadalajara a través de…, 247-258. La edición original, en idioma francés 
(Souvenirs d’un prisonnier de guerre au Mexique, 1854-1855) es mucho más extensa que aque-
lla selección publicada por la sep, y algunos comentarios y fragmentos que se rescatan en el 
presente texto de Vigneaux se obtuvieron de la edición original.
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dio con lo que a su parecer eran los contrastes de la sociedad rural: los 
peones y los rancheros.

Según Vigneaux, el peón mexicano era un siervo, más de hecho que 
de derecho, y en nada se parecía al ranchero. Aquél apenas si vestía, era 
indolente y actuaba con la mínima capacidad moral e intelectual. Era ren-
coroso, rampante y de sus filas salían aquellos léperos y vagos que asolaban 
las ciudades. El ranchero, en cambio, era la vitalidad del país, “el futuro de 
sus instituciones, de su autonomía, porque él es francamente republicano 
y patriota”. En él destacaba la virilidad y su buen sentimiento de inde-
pendencia; no era déspota como los citadinos. Se mantenía apegado a 
ciertas creencias religiosas y a vivir de lo que le daba la tierra. La virtud 
del ranchero, insistía, se debía a su abandono, dado que el hombre del 
campo no había estado cegado por el fervor furioso que producen las 
ciudades. Era hospitalario, leal y amoroso con su familia. Era tal la predi-
lección de Vigneaux por este tipo de personaje rural, que con un poco más 
de instrucción, pensó, esos rancheros llegarían a constituir el nuevo tem-
peramento de México.42

Como contraste, también hizo referencia a los indios y sus costumbres; 
particularmente a las mujeres que observó a su paso por Tepic. Comentó 
sobre la indumentaria y aspecto físico de las mujeres de los soldados, a 
quienes encontró miserablemente vestidas y seguían a sus esposos en todo 
momento, eran “valientes y entregadas”, serviciales. Entre ellas hablaban 
una lengua extraña, una mezcla entre indígena y español. En su trato hacia 
ellas, siempre le demostraron una “gravedad melancólica”, pues, aunque 
sonreían con un ligero gesto, nunca lo hacían abiertamente, lo cual, supuso, 
era una característica de la raza indígena.43

A su paso por las villas de Ahuacatlán e Ixtlán del Río (entre los actua-
les límites de los estados de Nayarit y Jalisco), encontró la particular pre-
ferencia que se tenía por la posesión y el consumo de los puercos, al 
advertir que los campos se encontraban repletos de ellos y con los que se 
hacía gran comercio. Incluso había tantos en los campos que cualquiera los 
podía tomar para su provecho. Atraído por esa especie, refirió que muchos 
eran tan hábiles, musculosos y de las mejores proporciones, que tenían la 
apariencia de jabalíes. Aunque la charcutería porcina estaba lejos de tener 

42  Ernest Vigneaux, Souvenirs d’un prisonnier de guerre au Mexique, 1854-1855 (París: 
Librairie de L. Hachette et Cia., 1863), 433-434.

43  Vigneaux, Souvenirs d’un prissonnier…, 275, 314.
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la calidad de los tocinos y jamones europeos, las bestias eran rosadas y 
limpias, como aquellas, señaló, que en los Pirineos describió Hippolyte 
Taine, quien poco tiempo antes había publicado su Voyage aux Pyrénées 
(1855), obra por la que muy posiblemente se sintió grandemente influido 
Vigneaux para hacer su propia memoria de viaje.

Al respecto, bien vale abrir un pequeño paréntesis sobre la obra de 
Taine, quien pretendió captar aspectos que se vinculaban con las descrip-
ciones naturalistas de los primeros años del siglo xix: las costumbres, la 
vestimenta, la comida, el paisaje, la vegetación y la fauna. En un capítulo 
de su Voyage dedicado a las plantas y animales, Taine se detuvo para deta-
llar cómo el clima, las montañas y los bosques de los Pirineos eran hogar 
de diversas especies animales, como los grandes osos que, pese a demostrar 
gran ferocidad, eran animales bellos, solitarios y perfectamente adaptados 
a la nieve; a pesar de ello, eran presa continua de los cazadores. También 
estaban los rebecos que, al igual que los osos, demostraban gran habilidad 
para trepar entre las rocas. Cabe mencionar que Taine atribuía a cada espe-
cie una personalidad, pues si los osos eran bravos, prudentes y estimables, 
las cabras eran resignadas y tristes en tanto que estaban más expuestas a 
trato humano.

Posteriormente, Taine se ocuparía de los cerdos, a su consideración el 
animal “más feliz de la creación”. Tanto así que el pintor y grabador holan-
dés Karel Dujardin (1626-1678) los había representado como una bestia 
que gustaba de la pereza.44 A diferencia de otros cerdos, los de los Pirineos 
no se revolcaban en el lodo, eran “muy limpios” y vivían en las playas. Más 
bien le parecieron animales simpáticos, con una nariz graciosa y un hoci-
co expresivo; con una cola en forma de sacacorchos que se retorcía “fan-
tásticamente”. Sobre su personalidad, sus ojos eran taimados y firmes.45 
Tal fue la caracterización que hizo Taine de los cerdos, que el famoso 
ilustrador francés Gustave Doré buscó plasmarla en una posterior edición 
del Voyage (1873) (figura 3).

Una vez hecha esa comparación, Vigneaux afirmó que los cerdos del 
occidente mexicano eran en resumidas cuentas todo lo contrario de aqué-
llos de los Pirineos: eran glotones, audaces, violentos, insolentes, nausea-
bundos. Al final, solamente se contentó con decir que, al menos en Europa, 

44  Hippolyte Taine, Voyage aux Pyrénées (París: Librairie Hachette et Cia., 1873), 390, 
acceso 18 de diciembre de 2020, https://archive.org/details/voyageauxpyr00tain.

45  Taine, Voyage aux Pyrènèes, 389-390.
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Figura 3. Los cerdos de los Pirineos de acuerdo con Gustave Doré. Fuente: Taine, 
Voyage aux Pyrènèes (París: Librairie Hachette et Cia., 1873), 390, acceso 18 de 

diciembre de 2020, https://archive.org/details/voyageauxpyr00tain

los sistemas de alimentación ya eran muy distintos y mucho más saludables, 
en comparación, por supuesto, con los de México.                                   

Durante los últimos años del siglo xix fue mayor el número de viajeros 
extranjeros que llegaron a México, particularmente atraídos por la estabi-
lidad económica y la promoción que tenía el país en el exterior cuando aún 
se mantenía el régimen porfirista, el cual incrementó la inversión y espe-
culación extranjeras. Así, las memorias de estos viajeros servirían para 
futuros visitantes y curiosos que encontrarían en México un destino con 
diferentes escaparates atractivos. Al menos para el caso de Jalisco, algunos 
hablaron de sus lagunas, valles y ríos. También les llamó la atención las 
costumbres de la gente, su indumentaria y artesanías, la imagen de la mujer 
indígena, las habilidades de los rancheros y los contrastes entre las elites y 
los sectores populares. A la mayoría particularmente le llamó la atención 
la ciudad de Guadalajara, de la cual resaltaban sus bellos inmuebles ecle-
siásticos, pese a que la ciudad no contara con una arquitectura extraordi-
naria. De igual manera se destacaron los paseos fuera de la ciudad, como a 
San Pedro Tlaquepaque, la laguna de Chapala o las cascadas de El Santo de 
Juanacatlán que, dicho por Edward Gibbon, eran el “Niágara mexicano”.46

46  Edward Gibbon, Guadalajara (La Florencia Mexicana). Vagancias y recuerdos (Guada-
lajara: Imp. del “Diario de Jalisco”, 1898).
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Un paseo de esas características también lo tomó a inicios del siglo xx 
el periodista estadounidense Phillip Terry, quien, después de haber visitado 
algunas poblaciones cercanas a la laguna de Chapala, constató la majestuo-
sidad de las cascadas de Juanacatlán que anteriormente había descrito Gi-
bbon. Atestiguó la diversidad natural del entorno con una vegetación y una 
fauna que hacían posible el curso del río Santiago. Ese paisaje lo comple-
taba incluso la gran cantidad de cerdos “semi-anfibios” que se paseaban 
libremente y se introducían en las partes bajas del río para alimentarse 
de las raíces de los lirios. Aquellos que no tenían suerte eran arrastrados 
por la fuerza del río; no obstante, la presencia de aquellas bestias dentro 
del agua engañaba a sus ojos, pues al quedar inmóviles por largo tiempo, 
parecían grandes piedras basálticas.47

La abundancia de puercos en el paisaje rural jalisciense dio pie a que, 
desde los primeros años del siglo xix, distintos ayuntamientos se inclinaran 
por el cobro de impuesto de hasta dos reales sobre la matanza de cada cer-
do que se registrara en sus municipalidades. Así, de 1827 a 1829 los ayun-
tamientos de Sayula, Adobes, Compostela, Tizapán el Alto, Santa Anita, 
Chiquilistlán, Tonila y Tapalpa crearon tal arbitrio particularmente para el 
establecimiento de escuelas de primeras letras.48 Como lo pueden revelar 
algunas fuentes, los porqueros al parecer no tenían suficiente control sobre 
sus bestias, a las cuales dejaban andar libremente en la poblaciones, provo-
cando la molestia de los vecinos debido al ambiente nauseabundo que ge-
neraban; sin embargo, su giro parecía tan lucrativo que el Congreso de 
Jalisco dispuso en 1830 que todos aquellos que cebaran cerdos quedaban 
obligados a presentarlos antes de matarlos tanto en las garitas como en las 
oficinas de rentas para pagar por tal derecho.49 Eran tantos los cerdos que 
andaban por las calles y vecindarios que, por ejemplo, en 1849 el subpre-
fecto de Zapopan solicitó al Congrego del estado atribuciones para poder 
tomar control sobre los cerdos de sabana o que vagaban.50 

El problema persistió, pero parecía que el malestar que generaba la 
presencia de tantos cerdos por las calles no se comparaba con el contra-

47  Phillip Terry, “Terry’s Mexico handbook for travelers”, en Viajeros anglosajones por 
Jalisco. Siglo xix, comp. de José María Muriá y Angélica Peregrina (México: Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia, 1992), 316-317.

48  Colección de los decretos, circulares y órdenes de los poderes Legislativo y Ejecutivo del 
estado de Jalisco, 1a. Serie, t. iii (Guadalajara: Tip. de S. Banda, 1874).

49  Colección de los decretos…, 1a. Serie, t. iv, 322.
50  Colección de los decretos…, 1a. Serie, t. xi, 279.
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bando que distintos porqueros mantenían al no declarar el total de sus 
bestias destinadas a la matanza, la cual hacían generalmente de manera 
clandestina en haciendas y ranchos en detrimento de las rentas del estado. 
Así, desde 1854 el gobierno del estado giró instrucción al administrador 
de rentas y sus empleados para redoblar la vigilancia en todas las fincas 
rústicas de los municipios donde no sólo se mataran cerdos, sino también 
donde se criaran y cebaran.51 Aquella práctica de dejar a los cerdos suel-
tos se refrendó en una ley general de hacienda que el Congreso del estado 
elevó pocos años después, ya que en una de sus leyes se declaró que 
aquella clase de cerdos que andaban libremente quedaban exentos del 
pago de alcabala.52 Bajo tal medida acotada por la ley hacendaria, los cer-
dos se multiplicaron en los campos y caminos, lo cual provocó en algunos 
un malestar y, en otros, la posibilidad de adquirir un bien mostrenco para 
satisfacer alguna necesidad o, en el peor de los casos y que más preocupó 
a la autoridad, establecer un comercio ilegal. Es justo ese mismo marco legal 
el que debía explicar a aquellos viajeros la abundancia de cerdos en los 
campos y caminos.

Tal fue el mundo de posibilidades que, por ejemplo, el reglamento de 
policía de Lagos de Moreno de 1881 destacó la necesidad de asegurar los 
cerdos que se encontraran sueltos por las calles, y uno de los propósitos 
era evitar que éstos cayeran en propiedad y mercados ilegales. Si el dueño 
no aparecía, los cerdos se pondrían en subasta pública y su producto sería 
destinado a los fondos municipales. Pero si alguien llegaba a reclamarlos 
como su propiedad, debía demostrarla y pagar los gastos que hubieren 
generados los animales durante el depósito.53

Conclusiones

Los estudios históricos sobre la relación de los seres humanos con su en-
torno natural son una agenda que poco a poco se ha atendido en la histo-
riografía mexicana, particularmente en relación con el medio ambiente y 
la explotación de los recursos naturales. Se ha indagado sobre la acción que 

51  Colección de los decretos…, 2a. Serie, t. vi, 142-143.
52  Colección de los decretos…, 2a. Serie, t. ii, 30.
53  Artículo 36 del Reglamento de Policía de la municipalidad de Lagos (Lagos: Antigua 

Imprenta de Aleriano, 1881).
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se ha ejercido sobre las tierras, los montes y las aguas; en el mismo sentido, 
sobre la producción ganadera y cómo la industria pecuaria se estableció 
dentro de cada una de las regiones de acuerdo con las particularidades del 
entorno. Sobre esto último, el presente estudio intenta abonar conocimien-
to sobre una producción que, en apariencia, no tuvo el mismo valor por los 
grandes productores, pues durante el periodo colonial el ganado menor 
careció de la misma demanda que la carne vacuna. De igual manera, al 
anunciar esta brecha de estudio, se resalta que detrás de una economía 
agropecuaria que se arraigó en el país a todo lo largo del siglo xix, se ex-
tendió una relación singular de las poblaciones rurales con los animales que 
les eran imprescindibles para su subsistencia.

En el caso particular de los cerdos, su presencia fue notoria en la 
pluma de algunos viajeros, incluso en aquellos que no esperaban tener un 
encuentro con esa clase de animales. Para Albert Evans el vínculo entre 
la sociedad rural y aquella bestia resultó tan estrecho que conformó par-
te de su cultura y temperamento. Es evidente que las memorias de viaje-
ros sólo ofrecen una pequeña mirada sobre la sociedad que habitó el 
campo mexicano; mirada que posiblemente deberá combinarse con otro 
cúmulo de fuentes, las cuales, en el ámbito local, permitan identificar a 
actores sociales específicos en el suceder de su vida cotidiana, ya sea como 
productores, propietarios, consumidores, tratantes o abigeos. El cerdo es 
un animal que ha acompañado a la sociedad mexicana, la cual, lejos de 
repudiarlo, lo ha aprovechado al máximo, incluso de maneras que sor-
prendieron a algunos visitantes.

La literatura de viajes es un tema del que todavía no se ha investigado 
lo suficiente para el occidente de México. Muestra de ello es que las me-
morias de algunos de los viajeros que pisaron ese territorio aún son poco 
conocidas y estudiadas, más por el hecho de que no se han traducido al 
español, salvo la selección llevada a cabo por algunos historiadores. Tanto 
la obra de Ernest Vigneaux como la de Albert Evans y la de Alexander Clark 
Forbes aún se mantiene en su idioma original y tienen todavía mucho que 
decir, aunque bajo una mirada muy subjetiva, sobre las costumbres y la vida 
cotidiana de una sociedad rural que se encontraba distribuida desde el 
antiguo territorio de Tepic hasta el Bajío mexicano.
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